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México ha sido reconocido como un País tradicionalmente migrante. Desde 1929 
a la fecha Estados Unidos es el principal destino y, en las últimas décadas, Canadá se ha 
convertido en un punto importante. Las investigaciones realizadas por centros 
académicos, así como instituciones gubernamentales y no gubernamentales han 
estudiado el fenómeno desde diversas perspectivas, dando como resultado distintos 
referentes teóricos y nuevas categorías, según la particularidad del fenómeno estudiado.  
Sin embargo, el estudio de los acontecimientos que se suscitan en la frontera norte de 
México ha restado importancia al estudio y análisis de la migración de la frontera sur. 
Como dijera un cantautor guatemalteco: «si el Norte fuera el Sur», seguramente las 
condiciones de análisis y reflexión fueran otras. No obstante, esta relegación a un 
segundo plano del estudio de la migración femenina de Centroamérica plantea abordajes 
históricos y estructurales interesantes de estudiar. La creciente participación de la mujer 
en el mercado laboral en los últimos decenios ha estado acompañada de la feminización 
de la migración en la subregión hondureña. La representación de la mujer en los 
contingentes de migrantes internacionales pasó del 44,2% en 1960 al 48,1% en 1980 y 
al 50,1% en 2010 (Organización internacional para las migraciones, 2010).  
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Las motivaciones que estimulan la migración de las mujeres de Latinoamérica y el 
Caribe son la inseguridad, los desastres naturales y las necesidades económicas; pero 
sobre todo, llama la atención que lo que determina el proyecto individual migratorio se 
asocie a tres factores: la violencia estructural, la violencia política y la violencia 
doméstica. Para estas mujeres la decisión de migrar tiene un impacto específico, ya que 
en la mayoría de los casos deben contar con apoyo de familiares, normalmente de la 
línea materna, que quedarán a cargo del cuidado de sus hijos o hijas. Por otro lado, las 
relaciones de género de poder hacen que ellas sean las únicas responsables del bienestar 
y la sostenibilidad de los hogares. Las mujeres jóvenes que migran de Honduras hacia 
Estados Unidos y atraviesan fronteras desde Honduras-Guatemala-México, enfrentan 
diversos y graves riesgos durante el viaje, independientemente del medio de transporte y 
la ruta elegida. Actualmente, la proliferación de abusos aumentando los riesgos y 
agravado las violaciones a sus derechos humanos, circunstancias adversas que 
contribuyen para el deterioro de la salud mental de estas mujeres viajeras.  
 
 
1. Antecedentes históricos 
 
La región de Centroamérica está conformada por Belice, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, a excepción de Costa Rica, los demás 
Países están vinculados en una relación dinámica con el sur de México, cuya región 
engloba aspectos históricos, sociales, económicos, políticos y culturales; vecindad 
marcada por diversas estrategias migratorias desde la segunda mitad del siglo XIX hasta 
nuestros días. Esta región ha experimentado, a lo largo de su historia, características 
sociales y problemáticas comunes tales como: la extrema desigualdad, el indigenismo, 
la explotación de monocultivos, mano de obra barata, así como un dominio bélico y 
empresarial estadounidense. 
A lo largo del siglo XX, la población centroamericana tomó conciencia de la 
injusticia social que vivía. La inconformidad generalizada y la influencia de los 
movimientos independentistas ocurridos en otros lugares del mundo, favorecieron el 
impulso de tres movimientos revolucionarios: en los años Trinta, partidos comunistas en 
Centroamérica, en la década de los Sesenta, Focoismo cubano y, en los años Ochenta, la 
revolución en distintos puntos de Centroamérica en el marco de la guerra fría (Díaz et 
al., 2010: 21).  
Estos acontecimientos históricos se relacionan con la política intervencionista y de 
dominio de Estados Unidos, que utilizó al País de Honduras para su propio beneficio y 
estratégicamente lo convirtió en la base de operaciones norteamericanas, desde donde se 
diseñaban estrategias que apaciguaran los movimientos revolucionarios que emergían 
en la región centroamericana. En ese contexto, Estados Unidos consideró que su 
principal amenaza era el comunismo y, actuando de diversas formas, abatió los conatos 
revolucionarios, convirtiendo a Honduras en un campo de maniobras del ejército 
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norteamericano que luchó, primero contra el coronel Arbenz en Guatemala, después 
contra Fidel Castro y, finalmente, contra el frente sandinista en Nicaragua
1
. 
Bajo estas circunstancias históricas y de la posguerra se crea una estrecha relación de 
dependencia, favoreciendo los planes estadounidenses con respecto a la zona 
centroamericana. Fue hasta 1986, y gracias al conocido escándalo del «Irangate», – las 
transferencias de ayudas y material de guerra destinados a Irán que terminaron en 
Honduras – que cesa la asistencia militar a Honduras al mismo tiempo que inician los 
procesos de paz que llegaban a los distintos Países del área.  
 
 
2. Transnacionalismo y migración femenina  
 
La migración femenina es un fenómeno global que abarca diferentes espacios 
sociales desde el Sur de Asia, hacia la zona del Golfo Pérsico, de Sri Lanka a Arabia 
Saudita y Kuwait; desde África las mujeres de Nigeria, Etiopia, y Marruecos se 
desplazan a España, Italia y Grecia para trabajar en el servicio doméstico y el trabajo 
sexual. En tanto que, las mexicanas y centroamericanas van al servicio doméstico a 
Estados Unidos y Canadá, y las caribeñas, entre ellas las dominicanas y cubanas, se 
trasladan a España, Italia, Bélgica entre otros Países a trabajar en el cuidado de los 
mayores, servicio doméstico y a la prostitución (Gregorio Gil, 1998; Ehrenreich and 
Russell, 2003 cit. en Ariza, 2007 y Ariza, 2004
b
).  
En la movilidad transnacional, las mujeres que se incorporan a este riesgo son, en su 
mayoría, jóvenes originarias de Países con crisis económicas y políticas, huyendo de las 
guerras y del hambre, así como de la violencia doméstica que a lo largo de su trayecto 
migratorio construyen una diversidad familiar y estructural, de igual forma edifican el 
patrimonio de nuevas culturas migratorias femeninas (Cohen, 1981; Gregorio Gil, 1998; 
Hondagneu-Sotelo, 1994; Menjivar, 2002; Pastor, 2002; Pessar, 1984; Sánchez Molina, 
2005; Salazar, 2001).  
La necesidad de emigrar, como estrategia familiar de sostén, se conjuga con la 
presión que ejerce la invasión del capitalismo global. Así lo afirma Sassen (1984), al 
declarar que la emigración de personas procedentes de las regiones periféricas a los 
centros capitalistas es una de las formas de penetración del capitalismo en las 
economías postcoloniales del “tercer mundo”. La participación de la mujer se define a 
partir de su importante y específico rol de género y en su fuerza de trabajo, efecto del 
capitalismo internacional. En condiciones desfavorables, las mujeres migrantes ponen a 
funcionar infinidad de estrategias personales y grupales para avanzar en sus proyectos 
transnacionales. Desde la toma de decisión y la estrategia del viaje, hasta la preparación 
psicológica para desarrollar diversas habilidades al enfrentar nuevas condiciones de 
sobre vivencia.  
Pasar cruces fronterizos de manera ilegal bajo riesgos físicos y emocionales, hablar o 
entender otros idiomas, reincorporarse a una vida individual con pérdidas de identidad y 
                                                 
1
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de sentido de pertenencia; así como adaptarse, a veces, a un campo hostil de 
discriminación y rechazo de la sociedad receptora, leyes migratorias limitantes y 
señalamiento de objeto sexual; son parte de la experiencia migratoria femenina 
(Gregorio Gil, 1998).  
El enfoque teórico del transnacionalismo aportado por Basch (Basch et al., 1994), 
nos ofrece una mirada metodológica distinta para analizar las características de la 
migración actual. Una visión centrada en los aspectos culturales de las regiones de 
expulsión, en las redes que se gestan para unir dos realidades contrapuestas (expulsión y 
recepción) y la influencia que se obtiene al renovar las estructuras familiares y 
comunitarias. Valores que son un baluarte en la cultura de Centroamérica, desde esta 
perspectiva, sus formulaciones colocan al género como un eje analítico estratégico, pues 
entre género y transnacionalismo se da más de una relación de afinidad.  
Porque se rescatan los aspectos económicos de la acción social, se otorga centralidad 
a las redes sociales, a las familias y las comunidades. Además se parte de que los 
procesos migratorios están atravesando por relaciones asimétricas y relaciones de poder 
que pueden ser influenciados gracias a la fluidez con la que emergen los modelos 
familiares encabezados por mujeres, fruto de la dinámica socioeconómica externa de los 
respectivos países actualmente favorecida por el carácter global de las comunicaciones. 
Esta fluidez se complementa con las capacidades psicológicas y físicas que tienen las 
mujeres migrantes, según la historia personal de cada una así como los lazos 
emocionales y afectivos entre los miembros de la familia que determinan las 
interacciones transnacionales (Ibídem, 1994; Mahler, 1999).  
La teoría del transnacionalismo puede influir en la crisis y/o decadencia de la familia 
patriarcal, ésta se derrumba por grados, poco a poco, a pesar de las resistencias que se 
dan en los integrantes de la familia; tanto en las comunidades de origen como de 
recepción. Bajo estos cambios económicos y tecnológicos el patriarcado se enfrenta a 
contextos familiares diversos de los cuales muchas mujeres toman conciencia, llegando 
a la conclusión de que no se puede vivir como se venía haciendo desde hace siglos 
(Castles, 2002).  
Al respecto Castaldo (2004) afirma que el hecho de que la mujer esté disponible al 
aprendizaje en otra u otras culturas la enriquece y la motiva a construir un modelo de 
familia flexible, por medio del intercambio de posiciones entre los subsistemas 
familiares. Por tanto, aunque el costo emocional es doloroso, al desprenderse de su 
cultura de origen y de los suyos, la migración es una ventaja en cuanto que ofrece a 
estas mujeres un cambio de mentalidad respecto del sistema patriarcal que ha dominado 
por tantas épocas. 
 
 
3. Trayectos migratorios intrarregionales e internacionales  
 
La relación de vecindad entre los Países de México, Guatemala, Honduras, El 
Salvador, Nicaragua y Costa Rica desde finales del siglo XIX, fue consolidando la 
migración de pobladores de Centroamérica que trabajaban en los estados sureños de 
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México, donde en un inicio, el modelo migratorio fue básicamente de índole rural-rural 
y posteriormente rural-urbano, debido al modelo agroexportador que predominaba en la 
zona Sur, por la producción de café, algodón y azúcar de las fincas de aquella época.  
Dicha migración se caracterizó por emplear mano de obra barata de hombres, 
mujeres, niñas y niños – indígenas en su mayoría – que trabajaban en las grandes fincas 
del Estado de Chiapas. Posteriormente, en la época de los años Setenta y Ochenta, la 
migración estuvo marcada por conflictos internos armados que afectaron a toda la 
región, ya fuera como expulsores de desplazados forzosos de Guatemala, El Salvador, 
Nicaragua y como receptores de refugiados Honduras, Costa Rica y Sur de México 
(Ruíz, 2005).  
Esta población constituyó un tipo de migración familiar de refugiados que se 
mantuvo permanente hasta los años Noventa, ya que algunas familias establecidas en 
México decidieron regresar a sus lugares de origen, en tanto que, otras permanecieron 
en los lugares de acogida (Monzón, 2006). En esta misma época, los flujos migratorios 
empezaron a cambiar y, aunque se mantuvo la migración interna e intrarregional, se 
intensificó considerablemente la emigración transfronteriza, sobre todo en el caso de 
Guatemala-México e internacional especialmente desde la región de El Salvador, 
Guatemala y Honduras hacia los Estados Unidos.  
Posteriormente, en la primera mitad del siglo XX, la migración no era un fenómeno 
de gran importancia para la población de origen, en parte debido a que los destinos eran 
temporales en El Salvador, Honduras y Nicaragua. Tampoco acarreaba consecuencias 
importantes para la sociedad, ya que desde esa época los desplazamientos respondían a 
la falta de empleo, a los niveles alarmantes de pobreza y pobreza extrema que 
caracterizan a esta región centroamericana. Sin embargo, a partir de la década de los 
Setenta, las características de los flujos migratorios cambiaron radicalmente, tanto en 
términos de volúmenes, rutas, destinos, motivos, con variaciones a nivel cuantitativo y 
cualitativo, y el cambio más notable fue el incremento de los flujos extrarregionales 
(González, 2012).  
Nicaragua, El Salvador y Guatemala experimentaron una fuerte crisis económica, 
política y social, misma que favoreció los conflictos armados internos, por lo que 
generaron importantes volúmenes de migrantes intrarregionales. Costa Rica, México y 
Belice recibieron a la población migrante, en tanto que Honduras era principalmente 
una zona de tránsito de los flujos migratorios hasta finales de la década de los Ochenta y 
durante los Noventa que finalizaron los conflictos armados (Castillo, 2000). 
No obstante, el cese de los conflictos armados, la precariedad y las condiciones de 
vida eran inaceptables puesto que la pobreza extrema ha marcado la vida de los 
habitantes de la región, tan sólo a principios de la década pasada, en promedio, la mitad 
de los centroamericanos eran pobres, el 74% de los habitantes de Honduras y más del 
65% de la población de Nicaragua y Guatemala viven por debajo de la línea de la 
pobreza, aunque existe una diferencia con Panamá y Costa Rica, donde el porcentaje de 
población necesitada sería del 35 y 20% respectivamente (Zarco, 2007).  
Además de una marcada desigualdad social, los Países expulsores tienen un índice de 
desarrollo no favorable: de los 186 Países enlistados en el rango de desarrollo humano 
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medio, Guatemala ocupa el lugar 133, Nicaragua el 129, Honduras el 120, Belice el 96 






4. Salimos, sin saber a dónde… 
 
La República de Honduras se encuentra situada entre Nicaragua, Guatemala y El 
Salvador; limita al Norte con el Mar Caribe y al Sur con el Océano Pacífico. Tiene una 
extensión territorial de 112.492 kilómetros cuadrados, formado por 18 departamentos: 
Atlántida, Choluteca, Colon, Comayagua, Copan, Cortez, El Paraíso, Francisco 
Morazán, Gracias a Dios, Intibucá, Islas de La Bahía, La Paz, Lempira, Ocotepeque, 
Olancho, Santa Bárbara y Yoro.  
 
Mapa 1 - Honduras 
 
Fuente: www.mipueblonatal.com, consultado 20 febrero 2015. 
 
La situación económica de Centroamérica, desde la década de los Setenta, se 
caracterizó por sufrir un estancamiento que a su vez coincidió con la crisis de la deuda 
interna. Este escenario financiero, acompañado de los conflictos armados, los gobiernos 
autoritarios y los golpes de Estado que fueron sucediendo en la región hasta la fecha, 
tuvieron consecuencias devastadoras que influyeron drásticamente en los movimientos 
poblacionales, forzados o voluntarios de la migración actual que se vive en Honduras, 
además de la modernización e incipiente formación de mercados de trabajo regionales y 
la transnacionalización laboral y globalización de Centroamérica. Así como la 
inequitativa distribución de la tierra, el deterioro ecológico, la fuga de capitales e 
inversionistas y la falta de políticas públicas para retener a la población, con 
                                                 
2
 Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo. Para mayor información ver Informe sobre 
desarrollo humano. El ascenso del sur. Progreso humano en un mundo diverso (Penud, 2013). 
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posibilidades de desarrollo, ha orillado a la población a buscar alternativas de solución 
exclusivamente en la migración (López de Mazier, 2001: 9-12).  
A lo largo de su historia, Honduras ha sido un País en constante movimiento y 
desplazamiento poblacional a nivel interno. En las últimas cinco décadas, los 
departamentos de Cortés, Francisco Morazán, Colón, Atlántida e Islas de la Bahía, 
generalmente han presentado un saldo migratorio positivo, con una alta concentración 
en Cortés y Francisco Morazán, en este último, se ubican las ciudades de San Pedro 
Sula y Tegucigalpa, caracterizadas por un desarrollo urbano, esta incidencia muestra 
que a nivel interno, la migración es predominantemente rural-urbana, concentrándose en 
las ciudades de mayor desarrollo económico como San Pedro Sula y Tegucigalpa.  
En tanto que, los departamentos con menor migración son Santa Bárbara, Copán, 
Lempira y Valle, que por sus condiciones de pobreza no ofrecen ninguna posibilidad de 
crecimiento y desarrollo (Ibídem).  
El desplazamiento de la población es de pocas movilidades: del Oriente, Sur y 
Centro del País hacía el Norte, principalmente a Tegucigalpa. Esto debido a las 
condiciones del territorio, en donde predominan las zonas rurales, pues sólo la mitad de 
la población se ubica en áreas urbanas. Aunque el movimiento migratorio siempre se 
había mantenido con la llegada del huracán Mitch, en 1998, que devastó el territorio 
hondureño y destruyó la economía, aumentó considerablemente el flujo masivo de 
población en departamentos y entre áreas urbana y rural, e impactó notablemente en la 
migración internacional (Fondo de Población de las Naciones Unidas, 2009).  
Actualmente, la tendencia migratoria va en aumento con el repunte de los años 
Noventa y fomentado por la implementación de las políticas económicas de corte 
neoliberal que afectan más a algunos sectores económicos, como el agrícola, y 
generaron una masa de población sin empleo atraídos a la búsqueda de oportunidades 
laborales fuera de su territorio. Aunado a los movimientos poblacionales que 
históricamente se han desarrollado en Honduras en la última década, otros fenómenos 
sociales, económicos y políticos proliferan y determinan el proceso migratorio; tales 
como el surgimiento de maras y pandillas, organizaciones delictivas ligadas al 
narcotráfico, los niveles elevados de violencia y criminalidad, el golpe de Estado del 
2009, cuya consecuencia más notables fue la económica, a la que se agregaron los 
efectos de la crisis económica mundial, deprimiendo a la economía nacional en un 
ambiente de poca generación de empleo y el aumento de la pobreza de la población 
(Flores, 2012: 9-24).  
En estos últimos años, Honduras incrementó significativamente sus tasas de pobreza 
e indigencia, de 1.7 y 1.0 puntos, respectivamente. El informe sobre desarrollo humano 
refiere que, tan solo el 11.3% de población hondureña, refleja un nivel muy bajo de 
instrucción y solamente el 37.5% tienen la educación secundaria completa (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2010). Aspectos relevantes para entender 
porque la migración no es sólo de índole cultural e histórica, sino que se ha convertido 
en la única posibilidad de sobrevivencia (Programa de Naciones Unidas para el 
desarrollo, 2009).  
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Según el Foro nacional para las migraciones de Honduras, en los últimos 30 años, el 
número de hondureños y hondureñas que salen de su País es impreciso dada su 
condición de indocumentados/das, pero el destino final siempre ha sido llegar a Estados 
Unidos y Canadá a pesar de que sólo uno de cada 20 logra llegar a dichos destinos.  
De los 20 Países de origen con mayor presencia en la emigración femenina en 
Estados Unidos, 10 provienen de la región Latinoamericana y el Caribe.  
Los últimos cinco años, de 2007 a 2012, reportan que el flujo migratorio femenino 
hacia Estados Unidos superó en absoluto a la población de hombres, aumentando 
considerablemente de 47% en 2007 al 49.4% en 2012. Honduras ocupa el primer lugar 
en ocupaciones de tiempo completo con tan solo un 88% y El Salvador el 87% 
(Cervantes, 2014; Fonamih, 2005).  
Aunque en décadas pasadas el proyecto migratorio era primordialmente Estados 
Unidos, en la última década el itinerario migratorio se ha diversificado, y los principales 
destinos de los emigrantes son Estados Unidos con un 88%, España 5.7%, México 2.5%, 
Centroamérica 1.9% y otros Países 1.9%, para la población hondureña la emigración es 
latente y creciente, duplicándose cada década (Flores, 2012: 15-17).  
A la fecha existe una política centrada en la contención de flujos, lo cual ha implicado 
que la población más pobre y desprotegida se desplace a zonas peligrosas e inhabitables, 
exponiéndolas a todo tipo de agresiones, abusos y secuestros por parte de diferentes entes 
sociales a lo largo de la frontera México-Guatemala, ya sean policías, civiles y grupos de 
delincuentes, como la mara «salvatrucha»
3
 y los «zetas»
4
 (Paz, 2009).  
La ubicación geográfica del territorio mexicano lo ha constituido en un País de 
origen, de recepción y de tránsito de migrantes. La vecindad con Países atractivos para 
la migración, tales como Estados Unidos y Canadá, vincula a las dos fronteras. El reto 
de las que cruzan la frontera sur es tocar territorio Mexicano; una vez lograda la meta se 
internan en el País para llegar a la frontera norte y hacer realidad el sueño de los Estados 
Unidos. Dado que este estudio se aboca a las vicisitudes y las diversas implicaciones 
que se viven en la frontera sur, es necesario describir dicho territorio para entender los 








                                                 
3
 La mara salvatrucha se ha constituido en una de las bandas criminales más agresiva de la región de 
Centroamérica que asalta a las migrantes durante el paso de la frontera entre Guatemala y México, para 
mayor profundización ver Ramírez (2012). 
4
 Banda delictiva dedicada al tráfico de armas, contrabando, piratería y la trata de personas, ver 
Ravelo (2013). 
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Mapa 2 - Región de la frontera Sur de México con Guatemala 
 
 
Fuente: www.map-of-mexico.co.uk/espanola/imagenes/tabasco.gif, consultado 20 febrero 2015. 
 
La frontera Sur de México (Mapa 2) está conformada por 1,139 kilómetros, de los 
cuales 962 son compartidos con la república de Guatemala y 176 con Belice. De la parte 
fronteriza mexicana son colindantes cuatro estados: Chiapas, Quintana Roo, Campeche 
y Tabasco que limitan con la frontera de Guatemala (Paz, 2009: 58). En esta zona 
fronteriza los puntos principales de internación son Ciudad Hidalgo, Talismán, Unión 
Juárez, Mazapa de Madero, Ciudad Cuauhtémoc, Carmen Xhan, Frontera Corozal y El 
Ceibo (Casillas, 2008). La ruta del Soconusco (Mapa 3) tiene una continuación con la 
vía costera de Guatemala que está conectada con El Salvador y Nicaragua. Del lado 
mexicano, se encuentran dos puertas de entrada: Ciudad Hidalgo y Talismán, unidas 
respectivamente del lado de Guatemala a Tecún Umán y el Carmen. Esta integración de 
ambas fronteras favorece el intercambio de mercancías procedentes de Centroamérica, 
México y Estados Unidos, sobre todo, de personas provenientes de diferentes 
departamentos de los Países de Centroamérica que pasan por México para desplazarse 
hacia Estados Unidos, principalmente por la zona costera (Ruíz, 2000). 
 
Mapa 3 - Geografía de la frontera Sur entre México y Guatemala 
 
Fuente: www.scielo.org.mx/img/revistas/pp/v16n63/a3m1.jpg, consultado 30 marzo 2015. 
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La mayoría de las migrantes en tránsito que se internan irregularmente a México, 
siguen utilizando como camino la región del Soconusco en Chiapas, pese a que en la 
última década se han diversificado las rutas debido a los riesgos que presenta la zona. 
Una vez alcanzado el territorio del Soconusco, las migrantes se desplazan a pie o en 
transporte público por carreteras, caminos rurales y caminos de extravío. O bien, 
siguiendo las vías del tren que quedaron inservibles luego del desastre provocado por el 
huracán Stan en octubre de 2005. 
La ciudad de Tapachula es parada obligatoria por su posición y su intercomunicación 
con otros Estados de la República Mexicana (Paz, 2009). 
Otras migrantes llegan hasta el Petén guatemalteco, se internan por el municipio de 
Tenosique, Tabasco, con el objetivo de abordar la bestia
5
. Dicha localidad es atravesada 
por las vías del tren carguero que comunica la península de Yucatán con el municipio 
veracruzano de Coatzacoalcos (Casillas, 2008: 168-169).  
Aproximadamente este trayecto puede durar varios días si caminan desde Tapachula 
hasta Arriaga, al otro extremo de Chiapas, donde encuentran albergue y pueden 
descansar otros días antes de abordar el tren de carga que las conducirá por Ixtepec, en 
Oaxaca y Medias Aguas, en Veracruz; después, cruzan los estados de Tlaxcala y Puebla, 
llegando a las estaciones de Xalostoc, en Ecatepec o Lechería, en Tultitlán en el Estado 
de México; allí está la estación ferroviaria de Lechería que las llevaría hacia los Estados 
del Norte y acercarlas hacía la zona fronteriza México-Estados Unidos. En tanto que las 
que cuentan con un mínimo de recursos viajan en transporte público, sobre todo a bordo 
de las llamadas «combis» o microbuses, librándose de los asaltantes pero exponiéndose 
a ser detenidas por los agentes del Instituto nacional de migración (Inmi) y de la policía 
federal. Otras piden «aventones» a los choferes que conducen trasportes de carga, 
exponiéndose y pagando el peaje del viaje, usando su cuerpo como estrategia de 
sobrevivencia (Comisión económica para América latina y el Caribe, 2012-2013).  
El paso de la frontera de Guatemala al Sur de México no tiene un control claro de los 
flujos migratorios centroamericanos, ya que son los menos estudiados en México por su 
fugacidad y anonimato, y no se conoce con exactitud cuántos hombres y mujeres entran 
en territorio mexicano y cuántos regresan a sus lugares de origen o prosiguen el camino 
hasta la frontera Norte (Ruiz, 2000). 
Además de estas rutas, existen otras que han sido una nueva opción para las 
migrantes, en parte, debido al endurecimiento de la política migratoria mexicana. Los 
desastres naturales y el acoso de las redes del crimen organizado que las asechan para 
incorporarlas a sus cárteles, mediante el secuestro y, en algunos casos, ocasionando la 
muerte, es una situación que se está presentando en los últimos años sobre todo en la 
zona fronteriza Guatemala-México Sur (Comisión económica para América Latina y el 
Caribe, 2006ª).  
                                                 
5
 El tren carguero, construido en 1908, conecta la frontera Sur con la frontera Norte de México. Fue 
creado con la finalidad de que las riquezas de esta zona, fueran llevadas al centro del País. Actualmente 
estos trenes pertenecen a la empresa privada Ferrosur y es el único medio de transporte que viene desde la 
frontera de Guatemala con Chiapas, por eso es utilizado por los migrantes que provienen de 
Centroamérica. 
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5. Un paso adelante y un paso atrás 
 
La migración femenina a nivel regional, nacional y transnacional tiene una 
particularidad diversa, en donde intervienen las causas que la motivan desde sus lugares 
de origen hasta los espacios de recepción. Por ende, ninguna realidad estudiada se puede 
visualizar con un marco teórico definitivo, pues cada caso necesita una cuidadosa 
reflexión de las particularidades a estudiar.  
Los diferentes tipos de investigación realizados en esta región tienen diversos cortes, 
según el interés de las y los investigadores. Los resultados de éstos nos afirman que no 
existe un prototipo específico de la migrante, sin embargo, podemos visualizar algunas 
generalidades si tomamos en cuenta que las que pasan solas y viajan sin ninguna red 
social de protección siguen siendo las más desprotegidas y débiles frente a todo sistema 
de poder y de control.  
Si bien es cierto que muchos estudios han documentado la violencia que se ejerce en 
la frontera Sur, la vulnerabilidad que presentan las migrantes que emprenden el viaje 
tiene como característica principal la ignorancia y el desconocimiento total de lo que 
implica atravesar el territorio mexicano, especialmente en tren pues debido a las 
condiciones económicas, para estas mujeres viajeras, es la única posibilidad de llegar al 
Norte. Estas migrantes viajan por su cuenta, solas o en pequeños grupos, contratan 
polleros y/o coyotes
6
, quienes en el costo de sus servicios incluyen el viaje, en algunos 
casos el hospedaje y la expedición de documentos falsos que las acredite como 
ciudadanas mexicanas. La condición de migrantes indocumentadas las obliga a 
desarrollar diversas estrategias al margen del orden institucional, convirtiéndose en 
víctimas más vulnerables para los grupos delictivos que están en la zona de Chiapas 
(Martínez, 2003). 
Tlaxcala forma parte de la cultura glocal, no sólo es tierra de emigrantes, también se 
considera uno de los lugares de paso obligado para las migrantes que viajan desde 
diferentes poblaciones de Centroamérica, especialmente de Honduras y Guatemala, 
quienes atraviesan por diferentes partes la línea fronteriza entre Guatemala-México.  
El punto central más conocido, y que han hecho suyo, es abordar el tren que sale desde 
Arriaga y las lleva hasta el Estado de México. Para estas migrantes o «siervas globales» 
(Appadurai, 2005), que vienen desde otros lugares más alejados de la «tierra de los 
dólares», las fronteras no son barreras, son, más bien el paso que les ofrece la 
oportunidad de trabajo para enviar remesas a sus familia, huir de la violencia doméstica 
y reestructurar su vida individual; así como preparar el camino para las y los que 
continúan en este peregrinar. Pese a las adversidades que enfrentan, prosiguen su 
camino venciendo fronteras lingüísticas, culturales y políticas.  
                                                 
6
 Regularmente son bandas que se dedican a traficar con migrantes de Centroamérica, contratados por 
las migrantes para pasar la frontera sur-sureste del territorio mexicano. Actualmente estas mismas redes 
pertenecen a grupos delincuenciales que acosan a las migrantes durante todo el trayecto migratorio, 
abusando económica y sexualmente. Para mayor profundización ver el diario «Alto Nivel», 13.10.2014. 
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Muchas migrantes desconocen la ruta que las llevará a la zona fronteriza y no podrían 
explicarse con claridad el terreno que pisan sin el apoyo de las redes de traficantes 
conocidos como «polleros», que en muchos casos, se trata de un agente oficial que les 
facilita el desplazamiento por el territorio mexicano. Al mismo tiempo, aceptan algunas 
de las patologías de la cultura mexicana, se adaptan a todo tipo de presiones y abusos a 
fin de lograr su cometido. 
Este paso constituye atravesar una zona glocal, en donde se pierden las fronteras, en 
el espacio social se plasman algunas de las contradicciones y conflictos que viven las 
migrantes en el trayecto hacia el territorio estadounidense. Estas peregrinas refieren sus 
carencias afectivas y la falta de equidad en sus lugares de origen, acostumbradas al 
maltrato, consciente e inconscientemente, viven todo tipo de violencia que implica una 
descolocación recreando identidades móviles en donde la persona pierde su identidad y 
entra en conflicto frente a otros modos de ser, pasando desapercibidas como personas y 
ultrajadas muchas veces como objetos sexuales (Augè, 2007: 21).  
La migración femenina constituye el bloque más vulnerable. Por su condición de 
indocumentadas viajan casi exclusivamente dentro de las redes de tráfico, esto hace que 
sean más expuestas a las estafas y a todo tipo de riesgo. Debido a sus carencias 
económicas, a la falta de educación formal, y al introyecto de víctimas, constantemente 
sufren todo tipo de violencia. 
 La situación de explotación que se vive a lo largo de la frontera entre México y 
Guatemala representa una franja de daño perverso en Chiapas, el Estado del Sur de 
México más vulnerable a la trata de personas (Centro de estudios e investigación en 
desarrollo y asistencia social, 2010). Las víctimas son principalmente las migrantes 
irregulares provenientes de Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, explotadas 
en bares y burdeles, cuya clientela es mayoritariamente local, que una vez que se 
separan de los flujos migratorios hacia el Norte, se pierden en la frontera sur como 





 muestra una mínima parte de la esclavitud que viven estas 
peregrinas. Lila de 22 años de edad, «originaria de Honduras, vivió en pareja con un 
                                                 
7
 El Instituto estatal de las mujeres de Chiapas (2008), realizó un diagnóstico acerca de la violencia y 
vulnerabilidad que padecen las mujeres migrantes en Chiapas, durante su inserción en el País, para mayor 
profundización ver Estudio diagnóstico de la situación de violencia y vulnerabilidad de las mujeres migrantes 
en Chiapas. 
8
 Este artículo está basado en una investigación de tipo antropológico, llevada a cabo desde enero de 
2013 a diciembre de 2013 en los Municipios de Huamantla y Apizaco, del Estado de Tlaxcala México. La 
metodología empleada en esta investigación fue de tipo cualitativo, focalizada en el estudio de casos 
aplicando la etnografía feminista, en la cual la descripción es orientada por una estructura conceptual 
feminista, en donde la deliberación de las mujeres está en el centro de la reflexión que conduce a la 
observación y cuyas explicaciones e interpretaciones culturales parten desde sus contextos. La muestra de 
este estudio de caso estuvo integrado por tres mujeres en un rango de edad entre 20 y 23 años, con un 
grado escolar de escuela elemental completa e incompleta, madres solteras con un hijo e hija que dejaron 
en Honduras al cuidado de familiares. Las entrevistas en profundidad y la observación participante se 
realizó durante el tiempo que habitaron entre la región de Veracruz-Humantla, periodo en que el trayecto 
se modificó para cada una de ellas. Sus testimonios arrojaron datos concretos de cada uno de los trayectos 
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contemporáneo del mismo lugar, en cuya convivencia tuvieron una hija, quien 
actualmente tiene seis años de edad». Relata que no ha tenido un vínculo familiar ni el 
apoyo de su padre en Honduras, al contrario, desde su infancia vivió una historia de 
violencia y rechazo, como ella refiere. 
 
Soy del Departamento de San Pedro, me crió mi abuela. Mi madre se fue para Nicaragua y no 
la conozco. Allá no es como aquí, allá vives el desprecio, el maltrato, los golpes de mi padre […]. 
Luego, con el padre de mi hija él no me respondió, después de tener mi hija, mi padre me 
desconocía, allá me decía: – Es mejor tener un alambre y no una hija. Pero mi abuela me daba 
consejos y cuando le dije que quería emigrar y andar a los Estados, me dijo: – Si ándate, ándate 
ahora que podés, será el momento en que no vayas, yo te cuido a la criatura. [... ] Como tú sales ya 
sabes que te puede pasar de todo, y desde que me migré para Tapachula me inyecté con el consejo 
de las que ya habían venido a México, sabías que te podía pasar de todo. En el paso de la frontera 
me pasé con unos de Honduras, cerca de las vías en donde veníamos caminando nos asaltaron, a 
ellos los golpearon y les robaron, a mí no, sólo me violaron, yo pensé que hasta me iban a matar 
(Lila, testimonio n.1). 
 
Al respecto, este ejemplo nos revela cómo la experiencia de la violencia no emerge 
en el contexto migratorio, ni tampoco se acentúa; más bien es una continuidad en la 
línea de vida de estas mujeres como Lila, desprotegida de sus progenitores. Desde la 
infancia vivió sin apoyo afectivo o económico, con carencia educativa y relegada de 
todo derecho como hija; después fue abandonada por su pareja y sin ninguna otra 
opción de vida y de progreso emprende las filas de la migración, nuevamente expuesta a 
todo tipo de peligros y desprotección. 
Para estas mujeres, la migración es la única posibilidad de huir del trauma 
psicosocial
9
, histórico y de violencia que culturalmente sopesan. Por eso la violación, 
cuya pronunciación es significativamente hiriente, es experimentada por las viajeras 
como una construcción social de «normalidad» que aceptan como un evento natural que 
tienen que padecer durante el trayecto migratorio. 
La sencillez con la que viven estas experiencias de abuso es un escándalo para 
quienes tienen una experiencia de vida familiar y cultural muy diferente. Empero, estas 
mujeres viven experiencias sexuales violentas de sometimiento frente al poder del otro, 
sean padre, marido, acompañantes o explotadores sexuales.  
El atentado que se hace a estas jóvenes es una experiencia bizarra. Sin embargo, ellas 
describen cómo las prácticas sexuales se pueden visualizar como una oportunidad de 
escape y de sobrevivencia, cuyo cuerpo «exótico, es traumatizado por el machismo». 
Pasaporte de fronteras visibles e invisibles como refiere Lila, que desde que salió de 
Honduras, en su paso por Guatemala, Chiapas, Tlaxcala y Distrito Federal, su cuerpo le 
                                                                                                                                               
migratorios que, desentrañados, aportaron categorías muy particulares de la migración femenina de 
Honduras y su paso por México. Para mayor profundización ver Castañeda (2010). 
9
 El trauma psicosocial es una de las experiencias que las migrantes sopesan en sus historias 
familiares, siendo hijas o nietas de la revolución quedaron en su memoria los sucesos traumáticos, que en 
la actualidad permean a la sociedad en general, para mayor profundización ver (Martín-Baró, 1988).  
Visioni LatinoAmericane è la rivista del Centro Studi per l'America Latina 
 
 
Numero 13, Luglio  2015, Issn 2035-6633                                                                                                20 
 
ha servido para sobrevivir y mantenerse en la lucha de un acomodo constante en 
territorio mexicano.  
 
Entonces, yo me quedé con otras dos que veníamos de Honduras, vivimos un tiempo en 
Coatzacoalcos, y de ahí nos venimos a Huamantla con los que traen los bananos y las naranjas 
desde Veracruz, aquí me ennovié y me quería casar, pero él [pareja] no quiso porque sabía que yo 
tenía mi hija en Honduras y que yo la quería traer, luego me fui para el Estado de México y ahí ya 
se complicó, porque en los bares que trabajé me dijeron que sólo podía trabajar de dos formas: 
vendiendo la droga o emborrachándome con los clientes. […] Tenías que entrarle al sexo, a la 
droga y si no quería me deportaban. Por eso, decidí regresarme a Tlaxcala, primero en el albergue, 
luego me busqué un trabajo como mesera, y ya con el paso de los años me ennovié y vivo 
actualmente con mi compañero. Como ustedes dicen, si le hecho ganas hasta me caso (ríe) (Lila, 
testimonio n.1). 
 
Cabe señalar que en estas migrantes el cuerpo no tiene una connotación de tipo 
moral, de salud o de cuidado. Más bien, es el vehículo de salvación para lograr sus fines 
y cuando no se logran las metas iniciales, es el instrumento de sobrevivencia durante la 
estancia en territorio mexicano.  
Por eso las migrantes hondureñas sufren la desvalorización de la cultura huésped, 
tratándolas exclusivamente como objetos sexuales, sin considerar que para ellas, el 
cuerpo es «…instrumento, para la inscripción social, como un medio sobre el cual se 
inscriben símbolos y analogías del mundo social…» (Scheper-Hughes, 2004: 283).  
Sin embargo, el estigma negativo de ser mujeres migrantes, solas, con una historia 
particular y el desconocimiento de sus propios derechos, las obliga a trabajar forzadas 
en la prostitución, circunstancia que las denigra y las coloca en mayor vulnerabilidad 
para ser prisioneras de hombres «casados, padrotes y coyotes», que las explotan para su 
propio beneficio, negándoles la oportunidad de trabajar en otro tipo de actividades, tal y 
como refiere Dannia, joven de 20 años de edad, madre de una niña de cuatro años que 
dejó en Honduras al cuidado de su prima. Ella recurre a la migración como una forma 
de sobrevivencia y su lucha persiste por lograr su meta. 
 
Yo desde niña me quería ir a los Estados, (se refiere a Estados Unidos) pero no es como pensé. Desde 
que llegué a México empecé a trabajar en Tapachula. De ahí me fui viniendo hasta llegar a Veracruz, me 
quedé a trabajar con una amiga en un bar en donde tienes que aceptar de todo porque a eso vienes, no 
puedes volverte y decir: – Ya no. Luego conocí a otras amigas de Honduras y una se fue a vivir con un 
señor de una finca en Córdova, Veracruz, me invitó a estar con ella mientras ahorrábamos y seguíamos 
adelante. Pero a ella le convino quedarse con el señor, le daba dinero para su hija que dejo en Yoro. Y yo 
decidí seguir adelante, es en lo único que pienso y por eso trabajo, pienso en llegar a los Estados y 
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Mapa 4 - República Mexicana y el Estado de Tlaxcala  
 
Fuente: www.redmagisterial.com/media/odas/Mapa28_completo.jpg, consultado 20 marzo 2015, 
elaboración propia. 
 
La disponibilidad para trabajar en diferentes actividades por parte de las migrantes 
hondureñas es real, a fin de conseguir su cometido, sin embargo, es notorio que muchas 
de ellas buscan la forma de comprometerse con personas mayores como compañeras, en 
tanto que otras tienen que asumir como único trabajo la prostitución (Rivas, 2011). Es 
impresionante que este tipo de delitos quede impune porque dichas mujeres no tienen 
acceso a una adecuada orientación y, además, consideran que no poseen derecho a la 
misma porque no son mexicanas. La falta de información clara y precisa, ha generado 
información tergiversada o distorsionada que intimida a las mujeres indocumentadas a 
no buscar acceso a los servicios de salud y a la aplicación de la justicia, por eso, las 
transgresiones que se cometen con las migrantes son delitos silenciados por las propias 
víctimas a fin de no ser deportadas por sus victimarios (Comisión nacional de los 
derechos humanos, 2009).  
A pesar de los avances que se han hecho en relación a la trata de personas
10
, en 
especial mujeres y niños y, en seguimiento a dicho instrumento, México ha firmado (23 
de abril de 2004) el Memorándum de entendimiento para la protección de las mujeres y 
de los menores de edad víctimas de la trata y tráfico de personas en la frontera México-
Guatemala. Asimismo, la conferencia regional sobre migración, ha puesto atención a la 
migración en el tema de los derechos humanos y trata de personas.  
La suscripción a estos convenios y tratados no necesariamente implica el 
cumplimiento de dichas recomendaciones puesto que el Estado mexicano no ha 
                                                 
10
 Por trata de personas se entiende la captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de 
personas recurriendo al uso de la fuerza u otras formas de coacción, el rapto, el fraude, el engaño, el 
abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o beneficios 
para obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra para propósitos de 
explotación. Que en muchas formas incluye la prostitución ajena u otras formas de abuso sexual, los 
trabajos o servicios forzados, la esclavitud y la servidumbre (Azaola, 2000). 
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emprendido esfuerzos específicos para formular una política migratoria que contemple 
las distintas modalidades de la migración. Empero, después de la presión de la 
comunidad internacional, al ser evidentes los abusos de autoridades y ciudadanos con 
las migrantes de paso por México, en 2005, el Instituto nacional de migración, hizo un 
esfuerzo por formular una propuesta sobre política migratoria para la frontera Sur 
(Comisión económica para América Latina y el Caribe, 2006
b
). 
En este mismo año, el Instituto nacional de las mujeres, en unión con el Instituto 
nacional de migración, tomó la iniciativa de convocar a distintas dependencias 
gubernamentales, organismos internacionales y organizaciones de la sociedad civil para 
conformar la mesa interinstitucional de género y migración, la cual, se ha enfocado a 
abordar distintas temáticas de la migración femenina en México, incluyendo a las 
mujeres centroamericanas que llegan a este País, o que traspasan su territorio hacia 
Estados Unidos (Ruíz, 2003).  
Pese a los esfuerzos realizados en diversas instancias no se ha logrado erradicar la 
explotación y las propuestas institucionales no se cumplen. Por eso, tanto mujeres como 
hombres recurren a los albergues de la iglesia católica que se han instalado a lo largo del 
camino de la ruta del tren que va desde Arriaga hasta la frontera Norte. Las migrantes 
tienen la certeza que por lo menos algunos días pueden disponer de comida, ropa, 
zapatos, descanso y protección. Pese al beneficio que proporcionan, las migrantes no 
son ajenas al acoso de mafias, de trata de personas que se involucran en el internamiento 
de los albergues para conocer su destino y las condiciones económicas y de protección 
en la que viajan. Por esa razón, se ha hecho más exigente el ingreso a los albergues 
cuidando la privacidad de las migrantes, que una vez que han cumplido los días de 
descanso y apoyo, tienen que dejar el alojamiento y seguir su travesía.  
Es necesario señalar que la vulnerabilidad
11
 que viven estas mujeres no surge en el 
trayecto migratorio, más bien es una continuidad a la fragilidad que han experimentado 
desde sus lugares de origen y que tiene repercusiones mayores cuando se les somete a la 
vulnerabilidad estructural en donde, por su condición de migrantes y de mujeres, se 
sienten impotentes, derivada de una asimetría de poder frente a otros que es sancionada 
por el Estado, en tanto que, la fragilidad cultural se presenta como la transferencia del 
ámbito jurídico al social, de tal manera que emerge una serie de valores, ideas, 
prejuicios, ideologías, xenofobias y racismos en la sociedad huésped acerca de las 
extranjeras (Rivas, 2010).  
Esta minusvalía se acentúa ante la desprotección y el desconocimiento de los 
derechos humanos que pueden ejercer. Puesto que, consideran que si en su familia no 
fueron respetadas como hijas o como esposas, tampoco tienen derecho a exigir respeto 
por su persona en un País extranjero. Circunstancia que no es exclusiva de las 
migrantes; lamentablemente en los Países en donde se ha vivido por siglos el abuso del 
                                                 
11
 La vulnerabilidad social se refiere a la relativa desprotección en la que se puede encontrar un grupo de 
personas (migrantes, gente pobre, grupos amplios de jóvenes y mujeres, minorías sexuales, personas con 
nivel educativo bajo y otros grupos que viven al margen del sistema), frente a potenciales daños a su salud o 
amenazas a la satisfacción de sus necesidades básicas y al respeto de sus derechos humanos, debido a sus 
menores recursos económicos, sociales y legales. Para mayor profundización ver Rivas (2010).  
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poder patriarcal y machista, la asimetría del poder hacia los débiles, se ha introyectado 
en un estado de minusvalía que genera miedo, y tal turbación paraliza la vida de las 
personas. De tal forma que, en estas mujeres, la intimidación y la inseguridad es el 
obstáculo para lograr las metas deseadas y sobreponerse ante su propia minusvalía 
(López-Pozos, 2008: 81-104). 
Hoy en día, la vulnerabilidad es una constante que impide que las migrantes se 
sientan bien y desarrollen la capacidad de interactuar y convivir con otros, en un sentido 
de igualdad. A esto añadimos que la fragilidad se hace más evidente dado que, en su 
experiencia de viajeras en movimiento, el riesgo es inminente en todo su trayecto antes 
de llegar al mundo de los dólares, fantasía que poco a poco se ve amenazada, dado que 
con la creciente inseguridad, sobre todo en la zona Norte del territorio mexicano, 
muchas mujeres se han quedado en la región Apizaco-Huamantla. 
Por tanto, la migración femenina como fenómeno global traspasa las fronteras 
alterando los espacios fijos, mediante los cruces nacionales, internacionales y 




6. Los costos emocionales de la migración 
 
La migración constituye un escenario colectivo de encuentros, contestación y 
acomodo de dominio o dependencia, de contacto o conflicto entre individuos y 
colectividades, cada uno con culturas diferentes. En la movilidad internacional e 
intrarregional, las mujeres hondureñas que se incorporan a este riesgo, son jóvenes; 
aunque debido a su condición de indocumentadas se sienten desprotegidas de todos sus 
derechos. Esto influye en su comportamiento durante todo el trayecto migratorio, pues 
el hecho de permanecer en un País de manera clandestina y oculta las estigmatiza y las 
coloca en una postura de vulnerabilidad y debilidad yoíca, circunstancias que hace que 
vivan sometidas y propensas a ser violentadas de todas formas. Además de tener mayor 
predisposición para sufrir algún tipo de padecimiento que altere su salud mental 
(Fernández de Juan, 2004).  
Desde mediados del siglo XIX, la concepción de los trastornos mentales aludía a la 
necesidad de considerar los factores individuales e intrapsíquicos, también se insistía en 
tomar en cuenta la influencia e importancia del contexto socioambiental que determina 
el deterioro de la salud mental (Fernández y Sánchez, 2003). Estos aspectos se deben de 
considerar, puesto que las migrantes viven experiencias particulares que marcan la línea 
de vida del proyecto migratorio, saturado de una serie de complejidades a nivel 
personal. Dado que provienen de un estatus socioeconómico bajo, tienen escasos años 
de educación formal y su decisión de migrar está plasmada de diferentes circunstancias, 
no siempre positivas ni agradables, pues confrontan situaciones estresantes, 
principalmente problemas de tipo económico. Quienes no tienen un familiar en Estados 
Unidos que pueda financiar el viaje, se endeudan con parientes, vecinos o arrendadores; 
además de cargar con problemas familiares como pleitos, distanciamiento y violencia 
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doméstica; al mismo tiempo, viven problemas sociales en los que destacan rumores, 
malestar, rechazo y expectativas muy altas, así como problemas de tipo legal, entre ellos 
la persecución, fraude o problemas con la ley.  
Todos estos factores influyen para que las migrantes vivan experiencias de angustia, 
miedo e inseguridad y, sobre todo, depresión, síndrome que influye y puede determinar 
el éxito o fracaso del proyecto migratorio (Rivera-Heredia et al., 2013: 49-58). La 
necesidad de procurar un amortiguador social a fin de evitar el desarrollo de algún 
padecimiento mental, como el acompañamiento de una amistad cercana, puede 
amortiguar el padecimiento de estados de depresión y ansiedad. Puesto que la gama de 
relaciones sociales disponibles para la interacción con otro u otra proporciona un 
mecanismo de autoayuda, por el cual se puede aliviar el peso del estrés emocional y 
manejar las fuentes objetivas del estrés de manera colectiva (Vindhya, 2002). Esta 
fuerza que proporcionan las relaciones sociales, sobre todo cuando se comparten 
situaciones de amenaza permanente, constituyen el fondo de sociabilidad y está 
compuesto por la intimidad, la red de preocupaciones comunes, la capacidad de 
desarrollar relaciones sociales de apoyo, la confirmación del prestigio social propio y la 
sensación de alianza con otros que proporcionan una base de seguridad emocional 
(Ibídem, 10-13).  
Si bien, la salida de sus comunidades de origen se hace en grupo (entre hombres y 
mujeres), durante el trayecto migratorio estos grupos se van diseminando conforme 
avanzan, en tanto que, el colectivo de las mujeres queda reducido a pequeños grupos de 
dos a cinco personas. El trayecto migratorio como mujeres solas les facilita el 
desplazarse de un lugar a otro y conseguir trabajo con mayor disposición.  
Puesto que el proyecto migratorio involucra una serie de pérdidas continuas de 
manera voluntaria e involuntaria, desde que se decide migrar se pierden los vínculos 
afectivos de parentesco y paisanaje, el espacio social, el lugar de convivencia, los usos y 
costumbres propios de la cultura y, naturalmente, al estar en otro País de paso, el 
aislamiento social se va acentuando en la medida que los apegos son rotos por la 
desconfianza, la sobrevivencia, y sobre todo, la pérdida del sentido comunitario.  
Otro rubro de peligros potenciales que enfrentan las migrantes desde que salen de su 
País, y que sin intención puede dañarlas o alterar el itinerario migratorio, es una parte de 
la fauna local, los animales – insectos, víboras – que causan erupciones cutáneas 
dolorosas y las enfermedades tan peculiares de la región como la malaria y el dengue, 
dolencias endémicas que trastocan la salud física y que repercute en la interrupción 
momentánea o permanente de las migrantes. Este mismo rubro también abarca aspectos 
de la geografía regional, la tupida flora, las montañas y los ríos que, al impedir o 
dificultar el paso por grandes extensiones de la región, enmarcan el paso de constantes 
peligros entre la frontera de Guatemala-Honduras-México (Ruíz, 2003). 
Los grupos Beta, que tienen como finalidad auxiliar a las y los migrantes en la zona 
fronteriza de México-Guatemala refieren que los riesgos más frecuentes que padecen se 
asocian a daños corporales, fracturas, torceduras, ámpulas, amputaciones, esguinces, 
luxaciones, heridas en distintas partes del cuerpo causadas por caídas o accidentes. 
Asimismo, padecen las inclemencias del clima. En temporada de calor presentan 
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deshidratación, golpes de calor y quemaduras en la piel; en tanto que, en temporadas de 
invierno, se presentan casos de hipotermia y enfermedades relacionadas con cambios de 
temperatura, son tales condiciones y malestares físicos como psíquicos las que impiden 
que prosigan su camino (Infante et al., 2013: 58-64).  
En la frontera Sur, las migrantes están expuestas a sufrir algún tipo de daño o un 
perjuicio mayor en ciertas zonas de la ruta. El peligro se acentúa en algunas áreas más 
que en otras y parecen concentrar mayor diversidad de experiencias de riesgo, en razón 
de su estado emocional y características propias de cada persona; algunas migrantes 
viven más en riesgo que otras. Según referencias de los grupos Beta, del colectivo de 
migrantes centroamericanas que migran y atraviesan la frontera Sur, las hondureñas 
sufren de manera excepcional todo tipo de violación de sus derechos humanos
12
.  
La predisposición a sufrir sucesos de riesgo se compone de una diada perversa, por 
un lado, las migrantes, quienes por su condición de indocumentadas, asumen 
pasivamente todo tipo de maltrato, y por el otro, los objetos de riesgo que incluye tanto 
a personas que actúan con la intención de hacer algo que puede causar un daño, sea 
físico, psicológico o emocional a la migrante o alterar el proyecto migratorio; como 
sucede con los polleros, asaltantes y las mismas autoridades que extorsionan y abusan 
de su poder de autoridad. La laceración a nivel mental que marca la conducta de las 
migrantes está asociada a la experiencia de víctima-dominador. Ya que la capacidad que 
tienen las migrantes para ejercer su voluntad es baja, dado que, en parte dependen de las 
condiciones de solvencia económica que tengan y les asegure el viaje, pues el hecho de 
transitar solas y en el tren nos da un indicador de las condiciones de pobreza económica 
que padecen.  
En estas condiciones, las migrantes son más vulnerables casi todo el tiempo y los 
atacantes ejercen mayor poder la mayoría de las veces. La diada perversa que se da 
entre la vulnerabilidad de la víctima y el poder del atacante se complementa por el 
aprendizaje de atropello que las víctimas traen desde sus lugares de origen; su inserción 
de constante peligro entre la triada fronteriza Honduras-México-Guatemala y el 
significado que le dan a la migración de “sufrimiento permanente”, que como sujetos 
históricos acumulan marginación debido a discriminaciones sistémicas de clase, género, 
color, etnicidad, raza y edad y a su pertenencia a Países pobres, destrozados por años de 
guerra civil, son condiciones que han coartado su acceso al poder y su capacidad para 
resistir el abuso (Ruíz, 2003). Sobre todo, porque el colectivo que viaja en tren y en las 
condiciones antes expuestas nos describe que es la clase menos instruida y por ende 
menos favorecida.  
Empero, este cumulo de daños se reactiva por las vivencias de constantes peligros y 
acosos que vulnera la salud mental, misma que se manifiesta en una cadena de 
incidentes negativos y perjudiciales durante el trayecto, que solamente se puede paliar 
                                                 
12
 Para mayor profundización ver Los grupos Beta, que pertenecen a la Organización internacional 
para las migraciones - Misión en México, 2011. Tienen como finalidad dar auxilio a las migrantes que 
ingresan por la frontera Sur de México y que provienen principalmente de la región de Honduras y 
Guatemala. Se considera como una de las asociaciones más eficaces en el apoyo a los y las migrantes. 
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con la obsesión de llegar a los Estados Unidos, sin saber que una vez que se atraviesa la 
frontera Norte de México, inicia otro trayecto de vicisitudes que nuevamente tienen que 
enfrentar y superar.  
Este conjunto de incidencias las debilita psicológicamente, ya que viven una 
experiencia de miedo permanente desde que salen de sus comunidades de origen, 
regularmente del medio rural y semi-urbano; después el miedo aumenta por las 
condiciones en las que pasan la frontera mexicana y buscan trabajo con identidades 
falsas, usando credenciales de elector mexicanas que les sirven para pasar y permanecer 
en territorio mexicano. Este miedo acumulado se traduce en un trauma acumulativo y de 
tensión, con efectos profundos y duraderos (Greenberg y Greenberg, 1984). Por eso no 
se pueden defender, ni asumir, que deben ser respetadas como seres humanos; el 
sufrimiento que experimentan las hace más frágiles en su identidad como personas, 
debido a su invisibilidad e inexistencia. Situaciones que las altera en su estructura 
psíquica y tienen mayor predisposición a sufrir algún tipo de padecimiento psicológico, 
sobre todo depresión y estrés que vulnera la salud mental durante la travesía migratoria. 
En este sentido, podemos decir que el éxito del viaje depende de los recursos 
psicológicos que tengan para superar los traumas y las experiencias negativas que han 
vivido a lo largo de todo su trayecto. 
El desplazamiento de las poblaciones de Honduras ha estado marcado por eventos 
históricos, estructurales, sociales, económicos y políticos; en distintas épocas las 
hondureñas han optado por la migración como una de las soluciones a sus problemas, 
tanto individuales como colectivos. Desde los años Setenta a la fecha, las mujeres 
viajeras de Honduras han creado y recreado diversas rutas migratorias a nivel regional, 
interregional e internacional, desplazándose a diversos Países. Aunque en el imaginario 
colectivo, la influencia social y la historia de dominio estadounidense en la población 




7. A manera de conclusión 
 
El proyecto migratorio de las mujeres provenientes de Honduras representa un reto, 
lograrlo implica vencer todas las contrariedades que viven desde que salen de sus 
lugares de origen, atravesar las fronteras de Honduras-Guatemala-México, y el riesgo 
que impone el crimen organizado. Esto conlleva a que las migrantes, ante la incapacidad 
de atravesar el territorio mexicano, decidan quedarse al interior del País. Algunas logran 
avanzar hacia la frontera Norte, en tanto que, otras se acomodan a los espacios que les 
ofrecen seguridad, trabajo y cierta estabilidad temporal; como parejas de mexicanos o 
como trabajadoras sexuales, circunstancias que favorecen la reestructuración del 
trayecto migratorio. 
Sin embargo, las relaciones de pareja basadas en compromisos o acompañamientos 
son inciertas. El testimonio de Lila nos describe que, al menos dentro del trayecto 
migratorio, «o se pasa, o se casa», de tal forma que, el proyecto migratorio cambia 
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porque la residencia no está considerada como una vía definitiva, más bien, es una de 
las opciones para adquirir la ciudadanía, ya que la meta de llegar a territorio 
estadounidense está latente todavía más si las condiciones de acompañamiento no 
ayudan a la integración de las nuevas ciudadanas. 
Por tanto, este cambio en la travesía migratoria nos proyecta nuevas formas de 
estudiar el fenómeno, y nos interpela en cómo favorecer la integración de estas viajeras 
a las ciudades de arribo, el vencer las resistencias de aceptación a la diferencia de las 
otras, con sus usos y costumbres, sobre todo, en la interacción y convivencia entre las 
nuevas residentes y los habitantes de Huamantla y Apizaco; región que dejó de ser paso 
obligado para las migrantes y se está constituyendo como zona de residencia.  
Ante este nuevo escenario, nos queda el reto de trabajar individual y colectivamente 
para lograr cambios a nivel institucional a fin de construir una infraestructura que 
coadyuve a la inserción laboral y a salvaguardar los derechos humanos de estas nuevas 
generaciones de migrantes que, con el paso del tiempo, tendrán que exigir sus derechos 
como ciudadanas mexicanas. 
Pese a las iniciativas de ley que ha tenido el gobierno mexicano, así como las 
organizaciones no gubernamentales, la protección y ayuda humanitaria que brindan a las 
migrantes es insuficiente. El rol que desempeñan diversas redes de solidaridad 
humanitaria de índole religioso, instaladas a lo largo de la región sureste-centro y 
centro-norte dan cuenta de que el paso de las migrantes no puede pasar desapercibido y 
que estas organizaciones constituyen el único recurso de seguridad que tienen durante 
su travesía por México.  
Tanto en América Latina como en el Caribe la migración femenina es un baluarte de 
lucha y confrontación para liberarse del dominio masculino. Investigaciones de género y 
migración con mujeres dominicanas, mexicanas, peruanas, salvadoreñas y 
guatemaltecas (Gregorio Gil, 1998; Hondagneu-Sotelo, 1994; López-Pozos, 2010; 
Sánchez Molina, 2006; Menjívar, 2000) coinciden en que la migración favorece la 
emancipación femenina e implica un aumento de estatus con mayor reconocimiento.  
Para las mujeres de este estudio la migración implica un costo emocional alto y 
doloroso, por la desestructuración familiar que implica el abandono de los hijos/hijas, 
además de las vicisitudes del trayecto; aunque también se constituye en una ventaja, en 
cuanto que ofrece un cambio de mentalidad respecto del sistema patriarcal y al rol 
femenino de sometimiento frente al poder masculino. Este introyecto inconsciente crea 
un estado de ambivalencia entre lo que se quiere y la realidad machista con la que se 
enfrentan durante el trayecto, aunque el deseo de independencia y autosuficiencia sea el 
motivo permanente que guía el proyecto migratorio. Sin embargo, la subordinación 
respecto al rol de madre como protectora, cuidadora y proveedora es permanente, 
independientemente del éxito o fracaso del sueño americano. 
Otro aspecto que incide en la meta final de llegar a Estados Unidos es la separación 
de la familia la pérdida del sentido comunitario y el riesgo permanente de sufrir acosos 
por las condiciones del viaje en clandestinidad, así como los cambios climatológicos 
que pueden repercutir en el deterioro de la salud mental, sobre todo, en el desarrollo de 
la depresión y del estrés, padecimientos frecuentes que sufren las migrantes (López-
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Pozos, 2010). Cuyo éxito del trayecto depende en gran medida de la fuerza psíquica que 
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